
obra más completa sobre Domingo de Soto, la del Padre Venancio Carro, 
Domingo de Soto y su doctrina jurídica (Madrid 1943, Premio de la Aca­
demia de Ciencias Morales y Políticas) trata formidablemente bien el 
tema haciendo notar como la tendencia representada por los dominícos 
triunfa en las Leyes de Burgos, y en ellas domina, de 1512 y en las Leyes 
de Indias de 1542. 

El concepto de ley en general es el tercer capítulo de la obra sobre 
Soto, y a juzgar por el sumario el tratamiento del tema resultaría exa­
hustivo. No es así desafortunadamente, pero en líneas generales está 
lleno de ricas observaciones e incitaciones a un más atento estudio. Soto 
añade a todas las conclusiones de Santo Tomás sobre la ley la de que 
además de ser la ley una proposición universal o dictamen de la razón 
práctica, debe radicar en ella de un modo habitual. Este carácter fijo y 
permanente es necesario a la ley, pues de otro modo no sería ley sino 
aplicaciones de la misma (Zahar, p. 92 y 93). Toda ley además, dice el 
Teólogo de Segovia, para que sea sólida y firme debe estar ordenada al 
bien común, debe enderezar a los súbditos a este bien, sea que se tome 
por la felicidad natural que deseamos en este mundo, sea que se tome 
como la felicidad sobrenatural que nos aguarda en la otra vida como 
último fin nuestro, al cual se ordena por naturaleza todo bien de este 
siglo. 

El concepto de ley eterna y de ley natural lo ocupa el capitulo cuarto 
Y- es como todos los demás rico en sugestiones y claro por la precisión y
concisión, aunque sería de desear mayor explanación. Luego de una com­
paración del temario de Soto con el de Santo Tomás, muestra cómo de 
la ley eterna se derivan todas las leyes haciendo notar con preferencia,
cómo la separación de la ley eterna y la ley natural es en extremo peli­
grosa. La ley natural es una y sus preceptos son varios es la doctrina
sostenida a lo largo de la historia por la escolástica y que encuentra en
Soto una brillante exposición.

En orden lógico continúa Zahar al exponer el concepto de ley hu­
mana en Soto, Capítulo quinto, y en él muestra en forma bastante com­
pleta cómo se deriva la ley humana de la natural, la caracterización de 
la ley humana, la división de esta ley y la generalidad de la ley humana. 

Con este capítulo termina la obra de Zahar Vergara, no exahustiva 
pero enormemente útil por la escasa bibliografía existente sobre este 
tema. Concretamente es este uno de los dos libros sob_re Soto que hasta 
ahora se conocen en castellano en estos últimos tiempos. Fuera de otros 
en los que se trata la obra de Soto de manera incidental, por así decirlo, 
el libro de Zahar viene a llenar un vacío inexplicable. Y por este aspecto 
al menos el libro comentado tiene un inmenso valor. Por lo demás, en 
cuanto a la manera de tratar los temas podría decirse que la forma sin­
tética pero clara de hacerlo es una virtud que hace de la obra, a pesar 
de lo reducida, un manual de suma utilidad. 

La bibliografía es escasa pero magníficamente empleada lo que 
vale más que una bibliografía profusa citada a cada paso, muchas veces 
sin objeto. 

RAFAEL GUTIERREZ GIRARDOT 
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RUTA DE BOLIVAR 

Por RAFAEL BERNAL MEDINA 

Estudio sustentado ante la Academia Colombiana de Historia. 

Bogotá, Colombia. 205 páginas. 

La bibliografía bolivariana se ha enriquecido con un aporte, pequeño 
en su contenido material, pero denso en su novedoso y original signüicado. 
El profesor Berna! Medina nos presenta la figura genial del Libertador y 
sus magnas empresas, a través de las rutas recorridas en el viejo y en 
el nuevo continente. Son diez capítulos llenos de palpitante interés para 
el iniciador en los estudios sobre el Padre de la Patria, y para el mismo 
historiador que ha trasegado por documentos, libros y revistas en busca _de 
una mejor inteligencia de lo que fue y de lo que hizo el genio máximo de 
América .. 

El libro de Berna! Medina nos muestra en una visión rápida y sinté­
tica el itinerario geográfico y espiritual que recorrió el Libertador en su 
corta y fecundísima existencia. Al rededor de los viajes, el autor entreteje 
consideraciones críticas que revelan la seriedad de su juicio y el provecho 
sacado de abundantes lecturas. No es un n,.ero diseñador de caminos y 
dibujante de mapas: dentro del plan propuesto, y ubicando al Héroe en 
el medio geográfico americano, va delineando los rasgos esenciales de su 
carácter, los contornos de su silueta moral, la fuerza avasalladora de su 
personalidad y el empuje irresistible de sus ideales y ambiciones. Todo 
ello en un estilo sobrio y elegante, pero nervioso y movido, caldeado p-or 
un soplo de emoción patriótica. 

Felicitamos calurosamente al afortunado autor de este libro que 
quisiéramos ver en las manos de nuestros estudiantes de bachillerato y de 
facultad. Los profesores de historia hallarán en él un auxiliar poderoso 
para la enseñanza de las campañas libertadoras. Y todo lector sentir;cí 
verdadera complacencia intelectual y se formará una idea más precisa y 
luminosa, con un mínimo esfuerzo, sobre la vida y la obra de Bolívar. 

Obra meritoria haría el gobierno nacional, en su empeño por restaurar 
el estudio y aprecio de nuestros grandes valores históricos, dándole abun­
dante difusión en escuelas y colegios al libro que comentamos, concebido 
y escrito con verdadero sentido de patria. 

RAFAEL GOMEZ HOYOS 
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